
SE HA CONVERTIDO EN "LUZ EN EL SEÑOR” 

"La mirada de Dios no es como la mirada del hombre, pues el hombre mira las 

apariencias, pero el Señor mira el corazón (1 Samuel 16, 7). 
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Santa Teresa de Los Andes es una joven maestra del alma de muchos jóvenes de hoy, que 

todos los años peregrinan en masa hasta su santuario con una alegría que emociona. Se han 

hecho cálculos de en la peregrinación anual, caminan más de 50.000 jóvenes una distancia 

de casi 30 km. 

Teresa, con su ejemplo de vida, nos hace ver como Dios transforma el corazón cuando le 

dejamos habitar en él. 

Teresa de Los Andes fue canonizada el 21 de marzo de 1993 por Juan Pablo II en San Pedro 

en Roma y en la homilía de la canonización él ha destacado: 

“Esta joven santa se ha convertido en "luz en el Señor” que se ha distinguido como testigo 

de Cristo en el nuevo mundo. También ha dicho fue una “flor espléndida suscitada por la 

buena nueva y por la gracia del santo bautismo entre las poblaciones de esa "tierra nueva" 

(América) y que fue “Luz de Cristo para toda la Iglesia chilena” y primicia de santidad del 

Carmelo teresiano de América Latina. 

Por eso, en su joven vida de poco más de 19 años, en sus once meses de carmelita, Dios ha 

hecho brillar en ella de modo admirable la luz de su Hijo Jesucristo, para que sirva de faro y 

guía a un mundo que parece cegarse con el resplandor de lo divino. A una sociedad 

secularizada, que vive de espaldas a Dios, esta carmelita chilena, que con vivo gozo presento 

como modelo de la perenne juventud del Evangelio, ofrece el límpido testimonio de una 

existencia que proclama a los hombres y mujeres de hoy en el amar, adorar y servir a Dios 

están la grandeza y el gozo, la libertad y la realización plena de la criatura humana. La vida 

de la bienaventurada Teresa grita quedamente desde el claustro: ¡Sólo Dios basta! 



Y lo grita especialmente a los jóvenes, hambrientos de verdad y en búsqueda de una luz que 

dé sentido a sus vidas.”1   

Necesidad de difundir sus escritos. 

Me parece conveniente difundir sus escritos, Diario y Cartas, en ellos podemos descubrir una 

notable doctrina espiritual que es una lección para todos los que deseamos ir a la zaga de 

Nuestro Señor Jesucristo. 

No obstante, es necesarios dejar en claro que Teresa de los Andes, no es una escritora 

profesional y todo cuanto escribió, no lo hizo para dar a conocer al mundo su espiritualidad, 

ya que ella tenía dentro de sus planes destruir su Diario, y así se lo pidió a su confesor el 

Padre Blanch poco antes de morir.  Gracias a Dios, esto no ocurrió y su madre los guardo 

respetuosamente e incluso no lo leyó. 

El Diario, la historia de su alma 

El Diario2 de Teresa de Los Andes, es la historia de su alma y lo comenzó a escribir el 2 de 

septiembre de 1915, a la edad de 15 años. Ella se lo dedica a la Madre Julia Ríos, religiosa 

del colegio del Sagrado Corazón donde ella hizo sus estudios secundarios. Escribe Teresa: 

“Madre querida: Ud. cree que se va a encontrar con una historia interesante. No quiero que 

se engañe. La historia que Ud. va a leer no es la historia de mi vida, sino la vida íntima de 

una pobre alma que, sin mérito alguno de parte de ella, Jesucristo la quiso especialmente y 

la colmó de beneficios y de gracias. La historia de mi alma se resume en dos palabras: 

"Sufrir y amar".3 

Cartas, autorretrato de su alma. 

Las “Cartas” o el “Epistolario de Teresa de Los Andes son 164, y se sabe que 118 son 

originales y el resto son copias rescritas por su hermana menor Rebeca cuando también ella 

ya era monja carmelita. 

Cabe destacar, que este epistolario es más que suficiente para conocer cómo fue Teresa, una 

joven sensible, humana y muy espiritual. Ambos documentos, Diario y Cartas, son un 

                                                           
1 Homilía de canonización de Teresa de Los andes 
2 Teresa escribió su Diario en sencillas libretas y cuadernos. 
3 Diario, 1 Resumen y división de mi vida.  Años 1900 - 1914 



verdadero autorretrato de su alma, es decir, ella nos dejó en cada frase escrita, un fascinante 

retrato de ella misma. En efecto, las páginas escritas por Teresa son ella tal como fue, una 

joven pura, sensible, afectuosa, con un trato muy tierno a todas las personas que escribió, su 

familia, amigas y confesores. 

Pedro Sergio Donoso Brant 

www.santateresadelosandes.cl 
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